COMENTARIO DEL MAPA SOBRE 

LAS ÁREAS INDUSTRIALES ACTUALES EN ESPAÑA.
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A) ASPECTOS GENERALES. Nos encontramos con un mapa temático que muestra la localización de las áreas industriales españolas en el momento actual. Podríamos decir que puede tratarse de un mapa de coropletas ya que las diferentes provincias toman un color diferente según el tipo de área industrial que se trate (la excepción la encontraríamos en Zaragoza, donde solo se destaca como “área o eje en expansión” la zona que se corresponde con el valle del Ebro).

En la leyenda se destacan cuatro tipo de áreas: con color rojo, las “áreas industriales desarrolladas”; con color marrón, las “áreas o ejes en expansión”; con color crudo, las “áreas o ejes en declive”; y, por último, en color celeste, las “áreas de industrialización inducida y escasa”. También se expresa el empleo que se crea en cada núcleo industrial, pero este es un dato que obviaremos en el comentario. 
Como ya se ha dicho, el espacio geográfico representado es España. No consta ninguna fuente de procedencia ni fecha. 

B) COMENTARIO. Podemos definir como área industrial aquella en la que hay una concentración de empresas por encima de la media nacional. Esta concentración  puede deberse a factores clásicos de localización industrial (proximidad a los recursos, a los centros urbanos, etc) o a nuevos factores de localización como el acceso a la innovación y a la información, las ventajas que cada territorio pueda aportar, las políticas industriales, etc.
Observando el mapa podemos localizar las siguientes áreas industriales y comentar los aspectos más significativos de cada una de ellas: 
En primer lugar, las áreas industriales desarrolladas se establecen en los espacios centrales de las áreas metropolitanas de Madrid y Barcelona. Por una parte, estas zonas han sufrido pérdida de tejido industrial por la reconversión y la difusión industrial, y por otra, que se han revitalizado con la implantación de sectores de alta tecnología y con las sedes sociales de las grandes empresas, dando lugar a una creciente terciarización de su industria. Por una parte pierden empleo y por otra concentran el más cualificado y la mayor inversión I+D.
En segundo lugar, las áreas y ejes industriales en expansión se localiza en dos ejes: el eje del valle del Ebro, englobando La Rioja, Navarra y parte de la provincia de Zaragoza, y el eje del Mediterráneo, que incluye las provincias catalanas, las de la Comunidad Valenciana y Murcia. Son zonas donde se implantan las industrias tanto por las recientes tendencias difusoras como por el desarrollo de la industrialización endógena. Estos ejes nacionales atraen diversas industrias nacionales y EMNs, pero también se relacionan con ciudades de antigua tradición industrial y con la industria rural. A nivel regional, destacan los ejes: Madrid- Castilla La Mancha y Tordesillas-Palencia-Valladolid.
En estas áreas se pueden distinguir, a su vez, otras áreas: las coronas metropolitanas y las franjas periurbanas, donde se instalan industrias en declive, pero también tradicionales, nuevas o deslocalizadas desde las áreas centrales para reducir costes. Son industrias pequeñas, con poco capital, trabajo poco cualificado, subcontratas, etc. También hay empresas innovadoras en los parques tecnológicos. Por último, algunas áreas rurales también han recibido industrias, generalmente de producciones tradicionales que aprovechan los recursos del entorno, aunque también pueden surgir empresas innovadoras.
En tercer lugar, las áreas y ejes industriales en declive se corresponden con la cornisa cantábrica, y ciertos emplazamientos (El Ferrol, bahía de Cádiz, valles del textil catalán, etc). Han sufrido una dura reconversión por su especialización en sectores maduros y su reindustrialización ha sido muy difícil por su escasa diversificación industrial, su escaso espíritu empresarial, su mercado laboral poco cualificado y reivindicativo, su grave deterioro medioambiental y su crecimiento urbano desorganizado y de baja calidad. Todo ello tiene como consecuencias la desindustrialización, el declive demográfico y la pérdida de competitividad, aunque hay algún ejemplo de revitalización industrial, como el País Vasco.
Por último, las áreas de industrialización inducida y escasa hay que localizarlas en el resto del territorio español. Son zonas caracterizadas por la existencia de alguna gran empresa industrial, pero con predominio de industrias pequeñas, tradicionales y dispersas. En las áreas de industrialización inducida –Aragón, Castilla y León y Andalucía- se crearon algunos enclaves industriales por las políticas de promoción industrial (Zaragoza, Valladolid, Sevilla-Cádiz-Huelva) que concentraron inversiones, producción y empleo, pero no difundieron la industria hacia áreas próximas. Las áreas de industrialización escasa son Castilla-La Mancha, Extremadura, Baleares y Canarias. En ellas puede haber alguna gran industria puntual, pero predominan las pymes poco competitivas en sectores tradicionales.
Para terminar el comentario, habría que hablar de la evolución reciente de los desequilibrios industriales. Los desequilibrios se reducen en la ocupación industrial. Entre 1990 y 2007 perdieron trabajadores las provincias más industrializadas, las afectadas por el declive y las más terciarizadas, y ganaron trabajadores aquellas provincias receptoras de industrias desde provincias próximas o donde se crearon nuevas pymes o innovaron las tradicionales. Entre 2008 y 2014 la ocupación ha descendido por la crisis. Los desequilibrios aumentan en tecnología e innovación, ya que esta se concentra en Madrid y Cataluña.
